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31º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (3 de noviembre de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a:  El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Nos reunimos para escuchar a nuestro Padre Dios en las lecturas que 

proclamamos y para expresar, en comunidad, que Dios ha acampado en nuestra 

vida y nuestra historia. Donde dos o más se reúnen en mi nombre, dije Jesús, 

allí estoy yo en medio de ellos. 
 

Reconozcamos ahora nuestros pecados y pidamos perdón: 
 

-  Dios Padre, que nos has revelado tu amor en la vida de tu Hijo Jesús: Señor, 

ten piedad.         
 

- Cristo Jesús, que nos has manifestado tu gran amor en la cruz: Cristo, ten 

piedad:     
 

- Espíritu de Dios, que has interiorizado el amor de Dios en nuestros corazones: 

Señor, ten piedad:       
 

Dios rico en misericordia, perdona nuestros pecados y llévanos a la vida 

eterna.     Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Señor de poder y de misericordia, que has querido hacer digno y 

agradable por favor tuyo el servicio de tus fieles, concédenos caminar sin 

tropiezos hacia los bienes que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 

siglos de los siglos.     Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) TRIGÉSIMO PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados)  

Hoy la primera lectura nos ha presentado la importantísima fórmula 

bíblica “Escucha, Israel…”. Así comienza el “Shemá” judío, que sería como 

el Credo sustancial del israelita fiel. 

La invitación a “escuchar” sigue siendo hoy esencial. Escuchamos poco 

y nos sentimos poco escuchados. Andamos muy dispersos en mil ocupaciones 

y nos queda muy poco tiempo para la reflexión, la comunicación y en concreto 

para la escucha. Cuando tenemos la experiencia de sentirnos escuchados o de 

acertar a escuchar al otro, a la naturaleza, a Dios… ¡qué paz, que dicha! 

El pasaje del evangelio de hoy se sitúa en el templo. Un escriba de buena 

fe se acerca a Jesús y entabla con Él una cordial conversación. Hay mutua 

simpatía. Hay escucha. ¡Qué gozo es dialogar con el Señor con corazón limpio! 

 Hay sinceridad y preocupación en el doctor de la ley que pregunta por el 

mandamiento principal, cuando en el judaísmo eran muchos los que sentían 

que se había llegado a un legalismo y moralismo de infinidad de preceptos y 

normas que habían hecho perder el norte, lo esencial y se había esterilizado la 

verdadera religión ahogándola en ese sin fin de ritos, normas y preceptos. 

Aunque la pregunta del doctor está hecha aún desde el campo de la moral 

y las normas, entiende perfectamente la solemne respuesta que Jesús da con 

autoridad, uniendo firmemente el amor a Dios y el amor al prójimo. De hecho, 

así lo confirma su comentario de aprobación a la respuesta de Jesús, menos 

moralizante y más teológica, auténtica profesión de fe. Y Jesús le reconoce 

como discípulo, al afirmar que está en el camino del reino de Dios. 

Profesión de fe en el Dios único, amor a Él y amor al prójimo son tres 

realidades que no se pueden separar nunca. No hay fe sin amor y el amor a 

Dios sólo se muestra en el amor al prójimo. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Presentamos nuestras plegarias a Dios Padre, que, en 

Jesucristo, su Hijo, nos ha amado hasta el extremo. 
 

1.- Por los que formamos la Iglesia: para que nos escuchemos en diálogo 

abierto y desinteresado, siento un testimonio de amor para nuestro mundo. 
Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los pueblos de la tierra: para que desaparezcan los odios, rencores y 

venganzas que dividen a los hombres. Oremos. 
 

3.- Por los que dedican su tiempo y sus medios al servicio de los demás como 

un servicio de amor: para que nunca les falte el apoyo y el estímulo que 

necesitan. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que asistimos a esta Celebración: para que aprendamos a 

entregarnos cada día al servicio de los hermanos. Roguemos al Señor. 
 

Dios todopoderoso, concede a tu pueblo la conversión interior y 

enséñanos a amarte con todo el corazón, amando a nuestros prójimos como a 

nosotros mismos. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a:  Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, porque te has adelantado amándonos primero y nos has hecho 

hijos tuyos. 
 

- Te bendecimos, porque te has revelado y quieres entrar en diálogo amoroso 

y permanente con nosotros los hombres. 
 

- Te bendecimos, porque mandaste a tu Hijo al mundo para comunicarnos tu 

amor y enseñarnos a amar. 
 

- Te bendecimos, porque Tú eres amor y nos convocas a vivir en el cariño 

auténtico.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Consérvanos siempre en tu amor, porque el amor puro y de calidad viene 

de Ti, llega a nosotros como el mayor de los regalos y se extiende por el mundo 

en mil gestos de donación. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a:  Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


